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Es una tarea extraña, este intento de de- 
terminar algo que consiste en fases fantasma- 
les. Sin embargo, estoy persuadido de que 
muchos y grandes problemas en nuestra his- 
toria han nacido del hecho de que no se ha 
analizado suficientemente el substrato ideoló- 
gico que subyace en la cuestión del visigotis- 
mo en la formación de Cataluña. El sentido 
categorial de un enunciado en apariencia em- 
pírico se logrará determinar a partir de la es- 
pecial función que asume la dialdüica como 
crítica de las ideologíasy como actividad ins- 
tmmental en la organización de las socieda- 
des. En este sentido el visigotismo eumasca- 
ró en la historiografia medieval (y continúa 
enmascarado en la actualidad en la obra de 
los más recientes historiadores) algunas fun- 
ciones de la ideología de la clase dominante. 
La práctica social de este trabajo exige, en 
consecuencia, un estudio pormenorizado y 
crítico de esta actitud intelectual, en rigor 
ideológica, y una exigente comprobación do- 
cumental del problema que aquí se trata. En 
último término, deberé asaltar el irracionalis- 

mo que sobre este tema se lid creado en su 
misma madriguera. Y esta misión la Ileva- 
ré a cabo liberando los mecanismos explica- 
tivos, en apariencia más rigurosos, de sus 
supuestos categoriales (de base ideológica) 
y de los sistciiias de valores que los lucen 
posibles.' 

Este escrito servirá sólo cn cuanto veri- 
fica pretensiones de validez objetiva a lo que 
hasta el momento sólo son opiniones y nor- 
mas subjetivas. Su motivación, que más ad- 
mitird, es la de llevar a cabo una investiga- 
ción que trate de dilucidar e! error por ma- 
niobra ideológica. tle aquí el nudo de la 
cuestión. El (liscurso liistórico que habitual- 
mente ha tratado sobre el visigotisnio en la 
forniación de Cataluiía ha distinguido tres 
grandes problemas: 

1) La ruina del "I~studo" y su significación 
en la formación de la Nación catalana? 
2) El carácter "accidenralista" que se le ha 
dado tradicionalmente a la llegada de los mu- 
sulmanes a la Peninsula Ibérica: y más espe- 
cificamente a Cataluña? 

(1) Cf. Georges DUBY, L'ílistoirc des sysremes de voleurs, e s  "flisti>ry arid Tl~eory". núm. 1 1 .  1972. [>p. 
15-25. Jürgen HABEKMAS, Technik urrd Wiuso,schaJr 01s "Ideolo~ic". Suhfkan~p Verlag. 1:rankfurr rm 
Main, 1968. 

(21 Modernanlente. los análisis de K.1'. STKOHEKER. Gcrrnane>tiu>n rrnd Spr~nrike .  Zuricii. 19h5. 
D. CLAUDE, Geschichrcder Westgoren. Stuttgart. 1970. E.A. I'f1OMPSON, I%e Guths in Spoiri. Orford, 
1969. P.D. KING,Lnwond Svciery in rhe virigorltic Kin&»l. Carnbridgc. 1972. L.A. GAKCIA MORI:. 
NO, El fin del Reino visigodo de Toledo. Madrid, 1975. 

(3) Miquel BARCELO': Sobre algunos '~fulús" co?iremporineos o !a ronyuirio d e  Hisponln por los droho.mu. 
sulmnncs, en "Boletín de la Real Academia de Buenas Lctrasde Barcebss". XXXIV, 1971.72. pp. 3 3 4 2 .  

(4) Miquel BARCELO': La invasió orobu-musulmom i Carolunyo en "I.'Aven$". Revirla d'liistorta. 718. 1978. 
pp. 20-25. 



3) El legado que el mundo visigodo tiene en 
Ca ta l~ i í a .~  

La acción se ha desarrollado además en 
un periodo de tiempo, los siglos VI1 al iX, 
donde las fuentes escritas son escasas y las 
investigaciones se han realizado más en 
función de las crónicas que de otro tipo de 
fuentes. 

incluso en lo referente a las crónicas sin 
un estudio detenido y consistente del valor 
estricto de estas  fuente^.^ Solamente en los 
últimos años la revisión metodológica de las 
fuentes de información y la ampliación del 
campo con la numismática y la arqueolo- 
gía: permiten rewnocer la posibilidad de 
un cambio de orientación sólo reducido al 
carácter erudito. 

Pero, a mi juicio, el problema en su raíz 
no es tdcnico sino teórico. Por ello, las con- 
diciones de objetividad de la experiencia do- 
cumental que pueden ser clarificadas en una 
investigación que no tenga en cuenta este 
problema, no pueden ser idénticas a las con- 
diciones de argumentación que pueden ser 
clarificadas en una teoría sobre el substrato 
ideológico que existe cn este tema; aunque 

la labor previa sea ordenar el discurso histó- 
rico sobre 41 y clarificar su interna paradoja. 

La cuestión del visigotismo se centra ha- 
bitualmente en la historiografia catalana me- 
diante una estructura binaria: 
1) Aquellos que niegan todo valor al visigo- 
tismo en la formación de Cataluña por soste- 
ner que la esencia de lo catalán no pudo ma. 
nifestar cambio alguno con la llegada de este 
pueblo tan escaso en número y de signos na- 
cionales de identificación; es decir, que el 
Volkgeist catalán quedaría invariable ante 
cualquier tipo de intercomunicación social o 
humana.' 
2)Aquellos otros que arbitran el visigotismo 
wmo la sustancia preliminar de un sentimien- 
to mcionul  hispánico sobre el de las naciona- 
lidades en formación en la Edad Media," 
para los que el visigotismo no solo fue vigen- 
te incluso en Cataluiia sino que sirvió de base 
a la articulación de su estructura política y 
nacional.' .4nte estas dos posturas Urecon- 
ciiiables, emerge en lenguaje convencional un 
modo de transformar la inútil pol6micadan- 
do entrada al estudio detenido del mundo vi- 
sigodo y de la posibilidad radical de su lega- 

(5) VEase especialmente Ramón de  ABADAL, El Ilegot visigotic a IIispnnla, en R.D.A. "Dels visigots ols cota- 
lans': Barcelona, Edieions62, 1968,pp. 95-124. 

(6) Cf. Frantikk GRAUS, Lebendige Verpngenheit. liberlieferung im Mittelalter und in den Vorstellungen 
son Mittelaltcr. B6hlau Verlag Koln-Wien, 1975. 

(7) Véase en un caso concreto J.E. RUlZ DOMENEC. Un "nouoer"rico en la Cotoluña Carolinala n íhesdel . . .. . 
siglo YIII, mi "Boletín de  la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona", XXXVI, 1975.76, pp. 5-14, 
donde se lleva a cabo en base a lo que se desromina Benriffsgeschichte un rei~ovador estudio de  los "hispa- 
ni': La baso teórica se eileontrará en la obra de  Karl BOSL, Pofens und Pouper. Be~iffsgeschiehrhflich 
Studien zur gcsellschafflichcn Di f fmz icmng  im frühen Mittelalter und zum "Pouprrismus" des Hoch- 
,nittelaltcrs, en "K.B. Frühformcn de, Gesellschaft im mittelalterlichen Europa. R. Oldcnbourg Verlag 
Münchcn-Wien", 1964, pp. 106-135. 

( 8 )  Cf. M. VIGIL-A. BARBERO, Algunos aspectos de lo feudalizoción del reino visigodo en relación o su or- 
gnnizoci6n financiera-tnilitor. cii "Moneda y Crédito", 1970, pp. 71-91, A. BARBERO, El pensamiento 
polit io visigo$o y las primeros unciones re&$ en la Europa medievol, en "flispania", 1970, pp. 245-326. 
M. BAKCELO, Monedas visigudos de tlisponla: un estodo de In cuestión y olgunosproblems de metrolo- 
gla y organización de las emisiones monetorlas. eii "111 Congreso Nacional do Numismática", 1977, pp. 
58-80. 

(9) Comenzada por Alberto del CASTILLO, El monso ?nrdicval A de Vilosiu, en "llomenajc a J. Vieens, 
vol.1. 1965, pp. 21 9-228". Y continuadas por sus discipulo Manuel RIU KIU. 

(10) Véax,  a modo de ejmplo. la dc  un 1:errán SOLDEVILA, llistoria de Catalunya. Barcelona, 
Akpha. 1962, pp. 20 SS. que denomina "l'assaig visig6tic". 

(1 1) La mejor puesta a punfo de  esta postura se encolitrnrá en la obra de  J.A. MAKAVALL,EIconcepto deEs- 
poN< en la Edad Mcdla. Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 1964; espceiaimintc pp. 122 SS. cuyo cpi. 
grafe es ya revelador "El elemcnto hispano-romano.visigodo en Cataluña". 

(1 2 )  Ibidcm. pp. 299 SS. V&sc F. MATICU LLOPIS, De la Torroeonense visigodo o la Marca Hispúnica carolin- 
gis. en "Analccta Sacra Tarraconensia", 1964. 

58 



do.'3 En esta línea Don Ramón de Aba- 
da1 l 4  y Jaime Vicens Vives '' llegaran a 
sostener que "no puede sobrevivir quien no 
ha vivido".' En la medida en que los facto- 
res de formación y articulación social en la 
Cataluña altomedieval estan genéticamente 
embrionarios parece ser que el visigotismo 
no repercutió, y que, consecuentemente, su 
hipervaloración es de contenido político.' 

Esta circustancia llama la atención sobre 
una importante reactivación de la cuestión 
del visigotismo en la más moderna bibliogra- 
fía, sobre todo en investigaciones proceden- 
tes del ext~anjero.'~ 

El carácter generaiizable del interés del 
visigotismo se centra ahora en la mayoría de 
estos historiadores (metodológicamente muy 
cercanos a la Verfassungsgeschichte) ' en el 
análisis de la importancia del visigotismo en 
la formación de las instituciones catalanas de 
orden privado;0 o de orden público '' O 

político," o más aún, a la hora de caracteri- 
zar las estructuras familiares:3 e incluso SU 

cultura.24. 

Despreocupadamente, de un modo mera- 
mente superficial, existe otra forma de diri- 
girse hacia la cuestión del visiiotismo, que 
consiste en acentuar su importancia por ia 
imperiosa necesidad de negar cualquier in- 
fluencia al mundo carobgio. Esta postura, 
que en ocasiones asume una dimensión paté- 
tica: no só1o infravalora la fuerza de una 
intromisión político-ideológica coherente w- 
mo. ia carolingia: sino que conduce a ia 
historiografía a una grave paradoja, donde 
subyace la gran contradicción: los juicios de 
valor sobre el visigotismo han permanecido 
al margen, desplazados por enunciados nor- 
mativos y evaluativos que no se apoyan en 
análisis empíricos, sino sobre la admisión dis- 
cursiva de la pretensión de la validez de las 
normas de acción de la sociedad catalana en 
la que el visigotismo se arbitra como una es- 
pecie de comodín que justifique sus tesis 
previas. 

La objetividad del contenido de expe- 
riencia, que pretenden darse en algunos tra- 
bajos, niega, de una parte la I ó g i  de la for- 

(13) Véanse los trabajos reunidos por Paul Egon HUBINGER, Kulturbruch oder Kulturkontinüifaf im iiber- 
gong von der Anrike zum MItrelalter. Wissenscliaftliehe Buchgeselischaft Darmstadt, 1968. 

(14) ABADAL, E1 llegot visig6fic. cit., pp. 105 ss. 
(15) VICENS VI\'ES,Aprosimoción a la Historia de  EspaIiz. Barcelona, 1952. 5a. ed. 1968. 
(16) La cita osde Jaime Vicens,op. cit. pp. 186. 
(17) Cf. Miquel BARcELÓ: Sobrealgunos 'yulds': cit. pp. 42. 
(18) Véase un estado de  la cuestión en F. UDINA MARTORELL,Elsedimento visigodo en lo CotoluIiz Condol 

(A propósito del  articulo: 'Z'usage du droit wisigothique en Coralogne ... d e  Zimmermnn], en "Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos", LXXVII, 1974, pp. 565-581. 

(19) Un día  se reunieron en el  "Chateu du M i r a r  para hablar de Les stmctures sociales de  IXquitnine, du  l a n -  
guedoc et d e  I'Espngne ou Premie, age féodnl. Toulouse 1968, en base a esta metodología. Vrase Franti- 
kk GRAUS, Sfrukrur und Geschichte. Jan Thorbocke Vertag KG Sigmaringen, 1971, pp. 13 (nota 6). 

(20) J. BASTIBR, Le tesramenr en Cofalogne du IXé. nu XIId. si6clc: un survivonce wisigothiquc, en "Rcvue 
Hislorique du Droit francais étranger", 1973, pp. 373-417. 

(21) W. KIENAST, Dos Fortleben des gotischen Rechtes in Südfionkreich und Kotolonien. en "Studien übrr 
die franr6sisclien Volskstamme des Frünmittelalters", Sttutgart, 1968, pp. 151-227. 

(22) Entie los trabajos do Federico UDlNA que tratan sobre esta cuestiún destaco L'évolufion du ritre comroi 
a Borcelone. Les débuts d e  I'instirucion, en "Cahicrs de Civilisation Medieval". XIV, 1971. m. 149.157. . . 

(23) Cf. Picrre BONNASSIE, Lo Oiralogne du rnilieu du xé n lo fin du x I é  siScle: Cioissance et mutnrions 
d'une société. Toulouse, 1975-76. 

(24) Cf. Miehel ZIMMERMANN. 1,'usnge du droir wisipothique en Coroiognedu I x é  ou x11é siScle: Appro- 
ches d'une significotion culturelle, en "Mólanges de la Casa Velázque~" t. IX. 1973, pp. 233-281. 

(25) Véase, por ejemplo, los trabajos de  G. FELIU, El condado de Barcelono en los siglos IX y X: Orconizo. 
ción territorial y econdmico socLi1, en "C.H.E.C.", Vll, 1972. O de J. M. SALRACH,EIproeésde formo. 
ció naeionnlde Coralunya (segles VIII-IX). Barcelona, 1978. 

(26) Como se demuestra en J.E. RUIZ DOM~:NEC. Un "puper"rico cit., pp. 5 ss. Sobre este tipo de idtwlo- 
gia vease Karl BOSL, Die korolingischc "Sfaafsideoiogie" nls Funkfion von í;eistlichkeit und Kirche. en 
"Fostsehr. f. Th. Krame~Wurzburger Dior". Gsbl. 37138, 1975, pp. 283.93. 

59 



mación del f e ~ d a l i s m o , ~ ~  y de otra, supri- 
me el carácter de validez general que tiene la 
articulación de la sociedad feudal. a pesar de 
haberse descubierto lo contrario de forma ri- 
gurosa?' 

Me voy a permitir centrar este problema 
con un ejemplo con el fin de hacer descender 
de la simple teorización especulativa al cam- 
po de las realidades empíricas. Mi experien- 
cia personal me lleva a plantear como ejem- 
plo la incidencia que el derecho visigodo tie- 
ne en & transformación de las estructuras fa- 
miliares y de los sistemas de parentesw cata- 
lanes en la Alta Edad ~ e d i a ? ~  

Es cierto que la sociedad catalana de la 
Alta Edad Media debió de verse alterada por 
fenómenos de aculturación. Y que de alguna 
forma la romanizaciún y la visigotización de. 
bieron de afectar a las estructuras familiares. 
Pero también debe de ser cierto que una cul- 
tura, como la altomedieval rigurosamente ar- 
c~ica, '~  debió de oponer resistencias iremen- 
damente eficaces a la irrupción de elementos 
a lógeno~ .~ '  Por eilo, la afumación que re- 
cientemente se ha sostenido de que la familia 

catalana apenas se ha transformado en la Al- 
ta Edad Media debido a la persistencia del 
derecho visigodo 31 no puede verse más que 
como una muestra muy acabada, perfeccio- 
nada eruditamente, del supuesto ideológico 
anterior. 

La realidad histórica es bien diferente. 
La deswinposición de comunidades primi- 
tivas de caracter rigurosamente 
asentadas en estructuras de filiación cognáti- 
cas 3 4  no fue debido tanto a la penetración 
del derecho visigodo, sino a la lenta frudali- 

zacion general de  la sociedad. Prueba de eilo 
es que este hecho es general para todo el 
occidente europeo:5 y no exclusivo de Ca- 
talufia. Más aún, la lógicadel  proceso de feu- 
dalizacion se lleva a cabo rensionalmente 3 6  

entre dos formas económicas  que llevan 
en su seno dos concepciones diferentes del 
sistema de parentesco." En suma, es la feu- 
dalización general de la sociedad catalana la 
que transforma las estructuras familiares se- 
gún un ritmo operativo que ha sido ya esho- 
zado 39 y, en modo alguno, una simple in- 
tromisión jurídica: He ahí la injusticia del 

(27) Demostrado entre otros, por ejemplo, por Gcorgcs DUBY, Guerriers ct pqvsnns. VII-XlIsi2clr. Prcniier 
essor d e  I'économie eumpéene. Paris, Gallimard, 1973. 

(28) CC. J.E. RUIZ DOM~NEC,  The Urban Originsof Borcelonn: Agricultura1 revolurion or commercllil deve- 
lopment? eii "Spcculum", vol. LII, April, 1977, pp. 265-286. ID., Systdme d e  Filiarion et rheorie d e  
(hlliance dans la rociété catalone (env. 1000-env.1240). en "Revue Ilistorique". 

(29) Cf. J.1:. RUlZ DOMÉNEC. Los estructuras familiares catalnnns en la Alta EdadMedin. Introducción al  es- . . 
tudio d e  la formación y evolución de  los sistemas d c  parentesco en la nobleza. e l  campesinado y los eua- 
dros urbanos, oli "Ct~adeinos de hqucología e Historia de  la Ciudad", iiúm. XVI, 1975, pp. 69-123. 

(301 Lo demttostta irrefutablemente Karl BOSL, Die tirundlagen der rnodernen tiesellsckoft im Mitrelnlrer. 
Anton Hiersemann Stuttgart, 1972, pp. 47 SS. Y Wilheh STORMEK, Eiüher Adel. Studien zurpolitis- 
clzen I~ührungssckickt in Deutschlnnd vom 8. bis 11. Jahrkundert. Anton Hiersemann, Stuttgart 1973. 

(31) DUBY, L'Histoire des sysrernes d e  voleurs, pp. 15-16. 
(32) BONNASSIE, op, cit. pp. 258-282. 
(33) Cf. A. BARBERO, La inregmcidn socinl d e  los "hispnni" del  Pirineo o1 reino carolingio, en "Meldnges 

offcrt a.Rcne Crozel", Poitiars, 1966, pp. 67-75. Posturas que resume en A. BARBERO-M. VIGIL, Ln 
formcidn delfeudolismo en lo Penínsuln Ibérim. Barcelona, 1978, pp. 354. 

(34) Cf. J.C. RUlZ DOMÉNEC, Los estructurasfamilinrcs catalanas en la Alta EdodMedia, cit., pp. 90  SS. 

(35) Cf. Robert POSSIER, Lo terre e t  les hommes en Picardie jusquil lo fin du XIIIi. sidele. Béatrke-Nauwe- 
iaerts, Paris-Louvain, 1968. pp. 262 SS. 

(36) Véase entre los meiores estudios el de S. EPPERLEIN,Herrschoft und Volk im Koro1in~'seken Imperiurn. 
Studien über sozin¡c Konflikte und dogmotische-politische Konrroversen im Fronkischen Rdck. Berlin, 
Akildemie Verlag, 1960. 

(37) Cf. A. BARBERV.op. cit., pp. 354 s. 
(38) J.E. RUIZ DOMENIX, Losestrueturasfomiluires, cil.,pp. 102 ss. 
(39) Ibidem. pp. 105 SS. Véase además J.E. RUIZ D O M ~ N E C ,  Una etapo en la owpación del suelo. Lo rotura- 

cidn d e  tierras en lo Cotoluño Viejn en los inicios delsiglo XI. en "Hispania", XXXIII, 1973, pp. 481-517. 
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tratamiento que la Verfassungsgeschichte im- 
pone a la historia. 

Existen otro tipo de pmebas suplemen- 
tarias. Se 1ia señalado, con razón, que re- 
sulta sorprendente la lentitud con que el 
cristianismo (que no es más que uno de los 
muchos elementos tomados de la cultura ro- 
mana) penetró e11 los pueblos de lasgrandes 
migraciones de la Nta Edad ~edia:' y tain- 
bién las dificultades que debió de pasar para 
lograr su propósito eii la Baja Edad Media. 
Sin embargo, este hecho que comienza a ser 
analizado severame~ite>~ en llistoria de Ca- 
taluña subyace en la teoría misina de la visi- 
gotización. Debido a que romanismo-cn'stia- 
nisrno-visigotisrrio so11 tres funciones de una 
inisiiia experiencia, que se pretendía real, 
cuando todo parece indicar que es ideológi- 
ca. Detrás de esta argumentación se esconde 
un ardid de la metafisica filológica (fundada 
por los Anciens) de la tradiciónP2 que no 
sólo hipervalora hasta el absurdo el legado 
del mundo romano, sino que degrada a la 
Edad Media en la más de las reaccbmrias 
tradiciones. Exilia la autdntica tensión de la 
sociedad feudal, convirtiendo su historia en 
el simple planteamiento simplificado de un 
gmpo social dominante, el eclesiástico, pos- 

tergando el resto al olvido e incluso al si- 
lencio. 

En pocas palabras, y para fuializar, la 
manera cómo la historiografia catalana ha 
forjado el destino del visigotismo se ve, en la 
actualidad, como uno de los elementos más 
consistentes del conservadurismo intelectual 
que distorsiona la realidad social de la Ilisto- 
ria de Cataluña. El u priori ideológico del 
que parte es indesligable de los proccsos ana- 
líticos y de investigación; y ,  aun en el caso 
de adoptar una postura negativa, sc Ivace en 
base a un rechazo asimismo ideológico: he 
aquí lo inútil de la polémica. Pero es más. 
La identidad ideológica que existe en la bi- 
polarización de las posturas es la mejor ga- 
rantía que tiene 11oy día la crítica de que, en 
este asunto, las condiciones de objetivización 
todavia no han aparecido: los conceptos clá- 
sicos designan los límites del tema de la visi- 
gotización en su dimensión nocientífica 
(uracional). Por ello misino, transformar el 
objetivo del análisis sobre la cuestión del vi- 
sigotismo en la formación de Cataluña es la 
primera tarea a destacar para clarificar el 
problema y ordenar nuestra historia, aún en 
construcción. 

(40) DUBY,op. cit., pp. 16. 
(41) VCaa como 10 mejor el estudio de frantikk CKAUS, Volk, Iíerrscher und Iíeiliger im Reich der Mero. 

winper. Srudien zzir Wogio&vophie der Merowinjierieir. Praha, 1965. O tijs Ihnkbién inlcrcsantcs d e  .tac- 
ques LE COFF. Tefnpo della Chieso e letnpc del tnerconte. Torino, Lcinaudi. 1977, pp. 193.256. 

(42) Cf. EIans Roberf JAUSS,Lirerofurperchichfeolshvokafiun Sulirkarnp Verlag. I'rankfurt. 1970. 






